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En el año 2024 la Iglesia en Asturias ha celebra-
do un milenario, centenarios, ha inaugurado un 
Jubileo y ha reorganizado el mapa de sus parro-
quias a través de las Unidades Pastorales. Se han 
vivido ordenaciones diaconales, ha habido nom-
bramientos, renovaciones de órganos consulti-
vos, casi 300 adultos han recibido sacramentos 
de la iniciación cristiana y otros tantos se están 
formando para recibirlos en este año que acaba 
de comenzar. Las parroquias continúan su labor, 
aprendiendo a trabajar en comunión con otras 
parroquias cercanas y las Delegaciones epis-
copales han continuado con su trabajo de cada 
año. Repasamos, junto al Vicario de Pastoral, D. 
Antonio Vázquez, algunos de los momentos más 
importantes del año que acabamos de despedir.
Comenzamos con la renovación de algunos 
de los órganos consultivos de la diócesis.
Sí, hay que destacar la renovación del Colegio de 
Consultores, que es un órgano de consulta del 
Arzobispo. Pueden leerse los estatutos en esta 
página web. Se renovó el 27 de noviembre y está 

TEMA DE LA SEMANA formado por ocho sacerdotes. Por otra parte, El 
Consejo Pastoral Diocesano, que representa a 
todos los carismas y vocaciones, fue renovado el 
13 de enero, con nuevos nombramientos ade-
más de una nueva secretaria y una nueva comi-
sión permanente que vela por el cuidado de las 
iniciativas del Consejo Pastoral Diocesano. Tam-
bién se renovó el Consejo Presbiteral, un órgano 
de consejo de los sacerdotes para los Obispos, y 
en el mes de junio se procedió a su renovación 
con nuevos miembros, un total de 36. TMe gusta-
ría destacar la iniciativa que, ya desde hace años, 
tiene lugar en Covadonga, y se trata del encuen-
tro de programación, de revisión y de puesta en 
valor de las iniciativas para el nuevo año. 
¿Qué podemos contar de la Catedral?
Han tenido lugar muchos acontecimientos, por 
ejemplo la presentación, ante los medios de 
comunicación, de las Laudas de la Cripta de San-
ta Leocadia en marzo; o las Conferencias Cua-
resmales  dirigidas por nuestro arzobispo don 
Jesús, especialmente para el arciprestazgo de 
Oviedo. También la exposición “Imagen y Pala-
bra” del Museo de la Catedral en colaboración 
con la Biblioteca del Seminario. El 11 de mayo 

tenía lugar la celebración de los Sacramentos de 
Iniciación Cristiana de Adultos, en la que parti-
ciparon un total de 276 personas. Este año, por 
cierto, se han inscrito en el Catecumenado de 
Adultos 295 personas, que iniciaron el proce-
so con un acto en la Catedral  el pasado 30 de 
noviembre. Y también el 19 de mayo, día de Pen-
tecostés, tuvieron lugar las ordenaciones dia-
conales de Dimas Fernández, perteneciente 
al Seminario Metropolitano y de Juan Bautista 
González, Joâo Otavio Da Silva y Jonathan Sola-
no, los tres del Seminario diocesano Redemp-
toris Mater. En cuanto a la celebración del Cor-
pus, en la catedral se estrenó una nueva custodia, 
cuyo diseño corresponde a una reproducción 
de la que hubo entre los siglos XVII y XVIII. Se 
realizó en madera y pudo llevarse a cabo gracias 
a los trabajos de investigación  de la profesora 
Yayoi Kawamura. El 30 de noviembre, el nuevo 
Vicario General de la diócesis, D. Adolfo Mari-
ño, tomó posesión como Canónigo.  Y no pode-
mos olvidar que en la Catedral, durante la cele-
bración de la festividad de Santa Eulalia, se fir-
mó el decreto de Constitución de las Unidades 
Pastorales.g

2024, un año de gracia



gFinalmente, la Catedral ha sido el lugar en el 
que hemos celebrado, hace apenas unos días, el 
29 de diciembre, la apertura diocesana del Año 
Jubilar 2025, “Peregrinos de la esperanza”.
No nos podemos olvidar de Covadonga, 
que es nuestro santuario principal.
Destacamos este año por supuesto la Novena, 
que en esta ocasión tenía como título “María Vir-
gen Orante”, en el recuerdo del Año de la Ora-
ción que el Papa instituyó para este 2024 que 
acaba de terminar y que estuvo inaugurada por 
el cardenal asturiano Ángel Fernández Artime. 
El nuevo Abad del Santuario, con el cambio de 
Don Adolfo, trasladado como Vicario General 
a la diócesis, es ahora D. David Cueto, canónigo 
hasta el momento del santuario.
Además, entre los días 6 y 8 de julio se celebró 
la primera Jornada Mundial Eucarística Maria-
na Juvenil, con la participación de más de 1.600 
jóvenes de 10 nacionalidades diferentes. 
Finalizó con la promesa de que este próximo 
verano volverá de nuevo a tener 
lugar también en Covadonga. 
Además el día 22 de septiembre 
se estrenaba en el Santuario la 
primera marcha procesional en 
honor a la Santina, obra del cono-
cido compositor Abel Moreno. 
En el mes de noviembre, el san-
tuario ha participado en la Red 
Week de Ayuda a la Iglesia Nece-
sitada, iluminándose de rojo en 
recuerdo a los cristianos perse-
guidos en el mundo.
Vamos ahora con el Semina-
rio. 
Pues sí, para nosotros, los sacer-
dotes, el Seminario es siempre un 
lugar muy importante, ahí creci-
mos en la fe como jóvenes y fui-
mos madurando en la vocación. 
Este año se estrenó como Rector 
el sacerdote D. José Antonio Bande, en sustitu-
ción de D. Sergio Martínez Mendaro. Además, 
el 25 de enero fue la institución del lectorado 
de Rafael García, del Metropolitano; de Romani 
Dibi, del Metropolitano y Jesús Miguel Mata, de 
Lumen Dei. 
Actualmente se están formando 32 seminaristas, 
una gracia que hay que destacar y sobre todo dar 
gracias a Dios por la misma. 
El 23 de mayo, Solemnidad de Jesucristo Sumo y 
Eterno Sacerdote, se celebraron en el seminario 
las Bodas de Oro y Plata sacerdotales.
Además, el pasado 15 de noviembre se cumplían 
70 años del Seminario Metropolitano en su ubi-
cación actual del Prado Picón, que celebraron 
con una exposición y un ciclo de conciertos de 
órgano y hace muy pocos días celebramos tam-
bién el día 20 de diciembre la Navidad, anticipa-
damente como familia, en el Seminario.
En la curia diocesana¿también ha habido 

cambios significativos?
En este campo quisiera destacar que el sacer-
dote jesuita D. José Antonio García Quintana 
ha dejado de ser en nuestra diócesis Delegado 
Episcopal de Pastoral Penitenciaria y es nom-
brado en el mismo mes de marzo Director del 
Departamento de Pastoral Penitenciaria de la 
Conferencia Episcopal Española. 
En su lugar fue nombrada Doña Ana Alvarez 
nueva delegada de Pastoral Penitenciaria para 
nuestra diócesis. En el mes de julio son publica-
dos los nombramientos como Vicario General 
en la persona de D. Adolfo Mariño, como desta-
cábamos hace un momento. 
El hasta entonces Vicario General, D. Jorge Fer-
nández Sangrador, es nombrado Vicario Episco-
pal de Cultura y Relaciones Institucionales, y no 
podemos dejar de recordar tampoco que en el 
mes de marzo nuestro Arzobispo, Mons. Jesús 
Sanz, fue reelegido miembro de la Comisión Eje-
cutiva de la Conferencia Episcopal Española.

En cuanto a la formación, ha sido un año 
con numerosas iniciativas.
Sí, destacar la iniciativa del 12 de febrero, for-
mación permanente para sacerdotes sobre el 
Acompañamiento Espiritual a cargo del Obis-
po emérito de Santander Mons. Manuel Sán-
chez Monge. El 10 de mayo se celebró San Juan 
de Ávila en Covadonga, con la conferencia del 
sacerdote D. Carlos Jesús Gallardo . El 10 de 
octubre, en el Seminario, se ofrecía también la 
conferencia sobre la “Lumen Gentium” para 
sacerdotes a cargo de D. José Luis Fernández 
Menes. 
En la Curia diocesana el trabajo se sucede 
también con numerosas iniciativas.
Sí, pero es imposible recoger en un breve resu-
men toda la labor que se ha llevado a cabo en las 
Delegaciones diocesanas a lo largo del año. Por 
poner algún ejemplo, podemos recordar la Mar-
cha Juvenil a Covadonga. En el ámbito de la Ense-

ñanza, a finales de febrero, tuvo lugar la clausura 
del Congreso en Madrid “La Iglesia en la Educa-
ción, Presencia y Compromiso”, donde acudie-
ron a una representación de nuestra diócesis 
Este año se han celebrado milenarios, cen-
tenarios, un poco de todo. 
Sí, destacamos el milenario de Cornellana con 
diferentes actividades en torno a los mil años del 
Monasterio de Cornellana. Concretamente des-
de la diócesis nuestro Arzobispo don Jesús presi-
día en mayo la Eucaristía en la parroquia de San 
Juan Bautista en Cornellana, como motivo de 
este milenario, y este pasado mes de diciembre 
se celebraba la Eucaristía de clausura. Además, 
el 30 de mayo se inauguraba en Gijón el Cen-
tenario de la Basílica del Sagrado Corazón, con 
la apertura también de un Año Jubilar. En la Basí-
lica de San Juan el Real en Oviedo se ha celebra-
do también el décimo aniversario de su procla-
mación como Basílica .Y entre las efemérides de 
este año no nos podemos olvidar del 25 aniver-

sario de la canonización de los 
mártires de Turón.
Ha sido un año de intensa acti-
vidad en las cofradías de la 
diócesis.
Quisiéramos destacar el naci-
miento de la Hermandad del 
Cristo Yacente de Salas en el Arci-
prestago de El Fresno. Se cons-
tituyó también la cofradía de la 
Resurrección en el Arciprestazgo 
de Oviedo, también la Cofradía 
del Santo Cristo de la Salud en el 
Arciprestazgo del Acebo, en Can-
gas del Narcea 
Y finalmente la cofradía de la Vir-
gen del Carmen de Gijón, que 
vuelve a resurgir, celebrando la 
procesión de la Virgen del Car-
men de nuevo por las calles de la 

ciudad, iniciativa que no tenía lugar 
desde los años 70.
Para terminar, un recuerdo especial siempre 
para los sacerdotes fallecidos. 
Cómo no tenerles presentes y pedir a la Comu-
nión de los Santos que ellos también intercedan 
por nosotros. Recordamos nombres que fueron 
muy importantes en esta diócesis y que marca-
ron también el quehacer cotidiano como D. José 
Manuel Alonso García, D. Faustino González 
García, D. Ignacio Gallo Rodríguez, D. Francisco 
García López, D. Artemio González Gutiérrez, 
D. Alberto Torga Llamedo, D. José Ramón Gar-
cía de la Riva, D. Ignacio Cuervo Arango Martí-
nez Arcos, D. Regino Chiquirrín Aguilar y D. Fer-
mín Alonso Álvarez. Que el Señor los tenga en su 
gloria y puedan vivir una eterna Navidad.
También un recuerdo especial para los religiosos 
que han dado su vida en nuestra diócesis y ya no 
están con nosotros, al igual que aquellas comu-
nidades religiosas que han tenido que dejar su 

TEMA DE LA SEMANA

Sacramentos de iniciación cristiana de adultos



2Nos lo hemos preguntado en estos días, y vuel-
ve el interrogante en los primeros lances del nue-
vo año que acabamos de estrenar. Es pertinen-
te el asunto porque en ello nos jugamos la credi-
bilidad ante la historia y la paz en nuestra alma. 
¿El camino que lleva a Belén? Hoy parece que el 
tamborilero de nuestro popular villancico está 
sin tambor y no tiene repique. Porque algunos no 
han podido poner un árbol navideño, mientras 
viven a la intemperie más severa y triste que que-
pa esperar. No ha habido tregua en las guerras 
que desde hace años les asolan en Ucrania y en 
Gaza, como en tantos otros lugares igualmente 
maldecidos y siniestros, guerras que se declaran 
a veces para dar salida a la industria armamen-
tista que se va quedando obsoleta. Tampoco los 
turrones han endulzado la tragedia que sin cita 
previa les llovió como la gota fría de una dana 
intrusa que se llevó tanto y a tantos por delante, 
dejando sin nada y sin nadie a demasiados hom-
bres y mujeres, ancianos y niños. Y, obviamente, no 
han sido de alivio las proclamas grandilocuentes 
y vacías de algunos mandamases que buscan 
tan sólo un titular fugaz, mientras siguen hacien-
do de la mentira sincronizada su modo de gober-
nanza o maquillan torticeramente sus corrupcio-
nes autoamnistiadas. Sin dejar de obviar un cierto 
cansancio y confusión como a veces constatamos 
dentro de la comunidad cristiana. Ante un pano-
rama así… ¿cabe un deseo de feliz navidad como 
nos propusimos hace unas semanas?, ¿o tiene 
sentido el manido feliz año nuevo deseado tras 
las uvas de la suerte en nochevieja?
Ciertamente que sí, esta es nuestra respuesta al 
enigma que nos desafía en la coyuntura de este 
momento, y es lo que nos abre precisamente a la 
esperanza. Porque la esperanza no es un artícu-
lo de lujo para gente guapa que no tiene proble-
mas, esos a los que les toca siempre algún pelliz-
co lotero, o todo les cuadra resultón y sin sobre-
saltos como bueno, bonito y barato. La esperan-
za es creer que la última palabra no la tenemos 
nosotros, sino que es la que únicamente se reser-
va Dios tras todas nuestras palabrerías, esas que 

nos rompen por dentro y 
nos enfrentan por fuera. 
Hay una palabra final que 
desde siempre Dios silen-
ció para decírmela a mí y 
para susurrarla conmigo. 
Palabra de luz en medio 
de mis penumbras, Palabra de vida entre nues-
tras destrucciones tantas, Palabra de amor que 
sabe a ternura que no caduca ni engaña, Palabra 
que hacemos nuestra como ensueño que canta, 
como promesa verdadera y cumplida sin tacha.
Así nos sacudimos las inercias mohínas y asusta-
das, dando la bienvenida a la novedad que nos 
sorprende al hilo de los doce meses que comien-
zan en este año santo y jubilar. Es bueno recordar 
que siempre hay un trozo de mundo que coincide 
con el que a diario pisan mis pies y abarcan mis 
brazos, cuyo horizonte lo otean mis ojos y cuyo 
secreto deseo palpita en mis entrañas. En ese 
espacio que nos han confiado dejamos que Dios 
cante y cuente su Palabra con nuestros labios y 
reparta su bondad con nuestras manos. Ese Dios 
pequeñito que celebramos en los pasados días 
de Navidad es el motivo de esperanza: porque 
Él hace con nuestro llanto sus lágrimas, mien-
tras brinda con nuestras alegrías la fiesta que 
no acaba. Lo recordaba el papa Francisco hace 
días: “Todos nosotros tenemos el don y la tarea 
de llevar esperanza allí donde se ha perdido; allí 
donde la vida está herida, en las expectativas trai-
cionadas, en los sueños rotos, en los fracasos que 
destrozan el corazón; en el cansancio de quien 
no puede más, en la soledad amarga de quien se 
siente derrotado, en el sufrimiento que devasta el 
alma; en los días largos y vacíos de los presos, en 
las habitaciones estrechas y frías de los pobres, en 
los lugares profanados por la guerra y la violencia. 
Llevar esperanza allí, sembrar esperanza allí”. 
En esto estamos y a ello nos lanzamos con la con-
fianza de sabernos acompañados por Dios y sos-
tenidos por sus providentes manos. Feliz año nue-
vo, santo y jubilar.

+ Jesús Sanz Montes,  Arzobispo de Oviedo 
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noticias
de iglesia

L Iglesia celebra, entre los días 
18 y 25 de enero, la Sema-

na de Oración por la Unidad de 
los Cristianos. Los materiales para 
la misma han sido elaborados por 
el Consejo Mundial de las Iglesias, 
una comunidad de 352 iglesias de 
más de 120 países, que represen-
tan a más de 580 millones de cris-
tianos en todo el mundo. Se trata 
de una comunidad que quiere ir “en 
camino hacia la unidad visible en una 
sola fe y una sola comunión eucarís-
tica, expresada en el culto y la vida 
común en Cristo” y trata de avanzar 
hacia “esa unidad, que Jesús imploró 
a sus seguidores, “para que el mundo 
crea”. Es actualmente, la mayor y más 
representativa de las muchas expre-
siones organizadas del Movimiento 
Ecuménico.
Los recursos de la Semana de 
Oración por la Unidad de los 
Cristianos, que este año tiene 
como lema “¿Crees esto?”, se pue-
den encontrar en www.oikoume-
ne.org y están disponibles en inglés, 
alemán, francés, español, italiano, 
portugués y árabe. Además, en esta 
ocasión se ha preparado una versión 
adaptada a los niños para su uso en 
las familias, las escuelas y los servicios 
religiosos en los que estén presentes 
personas de todas las edades.
Las oraciones y reflexiones espe-
cialmente pensadas para la Semana 
de oración por la unidad cristiana 
para este año 2025 han sido elabo-
radas por los hermanos y herma-
nas de la comunidad monásti-
ca de Bose, en el norte de Italia, 
y han sido pensadas para poder orar 
juntos por la unidad entre las Iglesias 
durante todo el año.

En la cuesta de enero, la esperanza

Evangelio del domingo
Jn 1, 1-18

En el principio existía el Verbo, y el Verbo estaba junto 
a Dios, y el Verbo era Dios. Él estaba en el principio 
junto a Dios. Por medio de él se hizo todo, y sin él no 
se hizo nada de cuanto se ha hecho. En él estaba la 
vida, y la vida era la luz de los hombres. Y la luz bri-
lla en la tiniebla, y la tiniebla no lo recibió. Surgió un 
hombre enviado por Dios, que se llamaba Juan: éste 
venía como testigo, para dar testimonio de la luz, para 
que todos creyeran por medio de él. No era él la luz, 
sino el que daba testimonio de la luz. El Verbo era la 
luz verdadera, que alumbra a todo hombre, viniendo 
al mundo. En el mundo estaba; el mundo se hizo por 
medio de él, y el mundo no lo conoció. Vino a su casa, 

y los suyos no lo recibieron. Pero a cuantos lo reci-
bieron, les dio poder de ser hijos de Dios, a los que 
creen en su nombre. Estos no han nacido de sangre, 
ni de deseo de carne, ni de deseo de varón, sino que 
han nacido de Dios. Y el Verbo se hizo carne y habitó 
entre nosotros, y hemos contemplado su gloria: gloria 
como del Unigénito del Padre, lleno de gracia y de 
verdad. Juan da testimonio de él y grita diciendo: Este 
es de quien dije: el que viene detrás de mí se ha puesto 
delante de mí, porque existía antes que yo. Pues de 
su plenitud todos hemos recibido, gracia tras gracia. 
Porque la ley se dio por medio de Moisés, la gracia y la 
verdad nos ha llegado por medio de Jesucristo. A Dios 
nadie lo ha visto jamás: Dios Unigénito, que está en el 
seno del Padre, es quien lo ha dado a conocer.
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“Queremos ofrecerles actividades 
formativas y que les aporten”

Las religiosas de María Inmaculada han 
conseguido, desde hace mucho tiem-
po, que su casa de la calle San Vicente de 
Oviedo sea el hogar de muchas perso-
nas, especialmente de migrantes que lle-
gan a Oviedo dejando atrás su entorno y 
que encuentran en ellas ayuda, escucha 
y mucho afecto. En su empeño por ofre-
cerles una red de apoyo han puesto en 
marcha, con el  grupo de voluntarios que 
trabaja con las hermanas,  un 
proyecto para que las maña-
nas de los sábados estén lle-
nas de actividades que pue-
da enriquecer a niños y jóve-
nes y a sus familias. La her-
mana Alicia nos ha contado 
en qué consiste esta iniciati-
va.
¿Cómo se organizan 
estas mañanas de los 
sábados?
Tenemos muchos adoles-
centes y bastantes niños; las 
edades oscilan entre los 5 
hasta los 18 o 19 años. No es 
que hayamos hecho ningu-
na publicidad para ello, sino 
que unos se informan por 
otro y acuden. Sobre todo 
las madres porque sus hijos 
tienen que estar mucho 
tiempo solitos, también el 
sábado, porque ellas para 
llevar dinero a casa deben 
trabajar mucho en el servi-
cio doméstico.  
De once a doce tenemos 
una actividad que es la que 
ellos eligen: guitarra, jue-
gos de mesa, ahí sobre todo van los más 
pequeñitos; baile, deporte... Acuden más 
de setenta niños y jóvenes por eso la acti-
vidad hay que dividirla en grupos, pero 
siempre la que ellos eligen.
A las doce la división se hace ya por eda-
des y comienza un tiempo que llama-
mos de formación. En realidad no es una 
catequesis a modo de parroquia porque 
nosotros queremos mucho que se vincu-
len a las parroquias a las que pertenecen. 
Después a la una menos cuarto vamos 
todos a ver a Jesús, incluso las madres que 
se quedan durante la mañana con noso-
tros. Subimos todos a la capilla y la llena-
mos. 

Tenemos una ayuda inestimable de D. 
Avelino, que ahora está en la Casa Sacer-
dotal, es una persona que se hace apre-
ciar, querer por los pequeños, los adoles-
centes, los mayores... 
Después compartimos un pequeñi-
to ágape porque los niños tienen mucha 
capacidad para socializarse, pero a su vez 
como son niños que son de distintos paí-
ses, han venido en distintas épocas, cada 

uno de un barrio y 
un colegio diferente. 
El ágape es para que 
todos juntos compar-
tan. 
Después como hay 
muchos aconteci-
mientos en cada tri-
mestre hay otras acti-
vidades por ejemplo 
en septiembre ir a 
Covadonga con la Vigi-
lia de los Jóvenes, con-
vivencias...
Imagino que para 
ellos es una buena 

oportunidad porque en sus familias 
amor desde luego no les faltan, pero 
no tienen recursos para este tipo de 
actividades más lúdicas.
No tienen posibilidades, no. Los niños que 
vienen a nosotros no tienen ya un bien-
estar socioeconómico. Por eso los niños 
hasta once año han escrito una carta a 
los pajes que proceden de la Fundación 
de EDP y son los empleados los que se 

encargan de recibir la car-
ta y ese regalo que viene 
muy generoso se entrega 
a las familias el 5 de enero 
para que al día siguiente 
les aparezca el regalo, por-
que los Reyes también se 
han acordado de ellos. 
Para la festividad de los 
Reyes vienen los tres 
expresamente a visitarlos.
No me gustaría acabar 
sin hablar de los volun-
tarios que hacen posi-
ble este proyecto.
En esta actividad partici-
pan más de una docena, 
pero en general yo tengo 
un listado de más de cin-
cuenta. Los voluntarios se 
encargan de los talleres 
con las personas adultas: 
cocina, plancha, limpieza, 
ayuda a la dependencia... 
También con los niños 
hacen apoyo escolar por-
que muchos de ellos tie-
nen dificultades. Aun-
que en los colegios están 
bien atendidos a veces les 
sucede que se incorporan 
a un curso ya avanzado o 
vienen con un nivel muy 
bajo, pero por la edad les 
corresponde un curso 
más elevado. No se pue-
den permitir ir a una aca-
demia y menos a una clase 
particular. 
Nosotros ahí miramos 
y apoyamos claro al que 
más lo necesita. Yo ten-
go más contacto con los 
adultos y de ahí viene 
conocer las necesidades 
que puedan tener.

En las fotos superiores, algunas de las activi-
dades que se realizan los sábados. Abajo, la 
hermana Alicia.
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